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RESUMEN: ABSTRACT:

El artículo presenta una vívida y deta-
llada descripción etnográfica de las dife-
rentes maneras como enfocan la muerte
los actuales habitantes aimaras del
altiplano de Iquique (Pampa de Lirima,
Cultane). Cada paso del ritual mortuorio
es examinado en detalle. El autor traza
algunas ideas básicas comparativas rela-
tivas a la muerte, que brotan de su des-
cripción y análisis.

The article presents a bright and detai-
led ethnographic description of the
different !\Vays how present Aymara
Indians focuse death in the Highlands of
Iquique (Pampa de Lirima, Cultane).
Each step of the mOl'tuory ritual is follo-
wed in detail. The author brings together
som(' basic comparative ideas concerning
death, as they emerge from his descrip-
tion and analysis.

l.-LA MUERTE

Los aimaras de los Andes Centrales, y en particular los grupos de
pastores de llamas de la cordillera del Norte de Chile a quienes se refiere
este trabajo descriptivo, hacen una clara distinción entre la muerte
repentina y no prevista (v. gr. un accidente que se considera como cas-
tigo o como el efecto de un poder maligno, diabólico), y la muerte tran-
quila, prevista, que se reconoce como completamente natural. La primera
es "del diablo", la segunda es la "muerte llamada por Dios" y, en conse-
cuencia completamente humana y por decisión de Dios; ésta no es consi.
derada como trágica, ni como efecto del mal.

Fuera de estas dos categorías de muerte, se reconocen otros casos
especiales de fallecimiento, a saber: aquel causado por el rayo, indudable-
mente un castigo, más claro que ninguna otra forma de muerte repentina;
el homicidio, que trae por consecuencia que el espíritu del difunto no
descanse hasta que el asesino haya sido castigado y, muerto también, haya
pasado a la eternidad como "condenado"; y finalmente, la muerte por
embrujo, que generalmente es un fallecimiento tras breve enfermedad,
extraña y desconocida, y aún dolorosa, de una persona joven o madura,
en la plenitud de sus fuerzas.

(*) El autor, sociólogo y antropólogo, ha dedicado largos años de su vida a la
investigación de los pastores aimal'as del interior de Iquique, llegando a ser
uno de sus mejores conocedores. Nos ofrece en este trabajo el fruto de sus
experiencias y grabaciones conseguidas en el pueblo-santuario de Cultane,
situado a los 190 45' lato S. y 680 58' long. W, en pleno altiplano de Iquique,
Norte de Chile. (N. del E.).
Dirección del autor: Juan van Kessel, Universidad del Norte, Casilla 1280,
Antofagasta, Chile.
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En lo que respecta a la muerte infantil, la vida de un niño y más
aún de una guagua, no es todavía muy segura y así lo enseña la expe-
riencia en los frecuentes casos de muerte infantil. Hasta sus siete años,
podría decirse que la guagua "sigue naciendo", y su vida sigue en la
primera "crisis de paso". Es doloroso pero "normal", no trágico, si un
niño muere antes de los 7 años; y aún es casi considerado como reem-
plazante, dada la alta fertilidad de la mujer-madre. El cadáver de estos
niños pequeños se llama: "cuerpo menor", y a estos niños -tanto el
pequeño cadáver, como el animita- se los llama "angelitos". El angelito,
o animita de un niño, es tierno, amable y bueno, inocente y jamás agre-
sivo ni peligroso, y ni siquiera molesto; visita de vez en cuando la casa
de sus padres, esperando recibir algunos dulces o frutas, para en seguida
partir contento y alegre.

La muerte por accidente es siempre causada por algún poder real
y concreto: sea castigo de Dios, sea como efecto de los poderes enemigos
al hombre, el diablo o maligno. Esta última interpretación de muerte
repentina es la más frecuente en estos casos:

"La muerte repentina casi sería causada por el diablo, .. .por
efecto del diablo, . . . por ejemplo en un accidente, o supongamos
el caso que yo voy caminando; me entusiasmo en cualquier cosa,
voy en un camino malo. . . y ni siquiera me acuerdo de Dios para
pasar ese camino... me entusiasmo en cazar una vizcacha,
supongamos, y entusiasmao, y de repente me voy de la peña p'
abajo y listo, hasta ahí no más llego, así como brujería, dije,
también qu'es causao por efecto del diablo... y bueno, la ma-
yoría de las muertes repentinas serían así, causao por los
efectos del diablo". (Entrevista a Javier Vilca, Lirima, Febrero
1975) .

Como consecuencia de estos distintos casos de fallecimiento, se dis-
tinguen las siguientes categorías de espíritus de difuntos o de ánimas:

l.-Los condenados, que constituyen un peligro, del que hay que
protegerse en el camino y en viaje, cuya tumba, o lugar de fallecimiento,
o casa o lugar de trabajo en vida, se evita; los condenados pueden moles-
tar a los hombres asustándolos, y aún enfermándolos, por ejemplo de los
nervios, pero "si uno se recomienda a Dios, ellos no pueden hacerle
daño";

2.-Los angelitos que constituyen una secuencia o romería gracIosa
en el panteón mortuorio;

S.-Los "abuelos", los próceres de las familias, ayllu y comunidad;
en concreto, todos aquellos que los vivientes y aún los más ancianos han
conocido; ellos constituyen una ayuda y una intercesión ante Dios para
su descendencia, pero pueden reclamar y aún castigar sensiblemente en
caso de dejación, de falta de respeto, o de no observación de las tradicio-
nes y enseñanzas o instrucciones, y del no cumplimiento de su última
voluntad, por parte de sus hijos y nietos;

4.-Los "gentiles" son los espíritus de los antepasados pre-cristia-
nos; ellos constituyen más bien un peligro, se evita su tumba, porque
fácilmente pueden enfermarse, y en particular los niños, cuando juegan
o pasan sin precaución por allí. En caso de "un gentil muy bravo", que
emana muchos males, se puede pedir al sacerdote (o a un remplazante)
que lo "bautice" (echándole una bendición con agua bendita al lugar de
la tumba) ;

5.-Finalmente, las "animitas" en general; los espíritus de parien-
tes y conocidos, que a veces se presentan en sueños para pedir su parte
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(una vela, o ceremonia, un recuerdo en su aniversario o en la celebra-
ción del "día de los muertos": 1-2 de noviembre) ; entre animitas tam-
bién pueden ayudar o "alumbrar" a una persona particularmente en
casos especiales que les interesan, por ejemplo por una antigua amistad
en vida, o una predilección que tenía en su trabajo.

"Lugares fuertes", relacionados a la muerte y los muertos, no son
solamente las tumbas, cementerios de cristianos y "gentilares" (cemen-
terios pre-hispánicos), sino también los sitios donde una muerte abomi-
nable o criminal tuvo lugar. A estos lugares se les tiene un gran cuidado,
recomendándose a Dios, al pasar; se pueden conjurar estos lugares de
diferentes formas: por cumplir con las exigencias de los muertos (con
ceremonias autóctonas), bendiciones del sacerdote, o depositando allí
algún objeto bendecido por él. (1).

2.-LA AGONIA y EL FALLECIMIENTO

La forma más humana, más deseada de morir es a una edad avan-
zada, pero antes que las molestias de la vejez sean muy grandes (sordera,
ceguera, pérdida de memoria, etc.), y después de una grave enfermedad,
en presencia de sus hijos y nietos y aún de otros parientes. Cuando el
enfermo (o aún la persona sana) dice que siente acercarse su fin, gene-
ralmente no se equivoca. Conversa con cada uno de sus hijos y hermanos,
dándoles indicaciones e instrucciones a modo de última voluntad o tes-
tamento. Tratándose de bienes, estas indicaciones se anotan en un papel;
los consejos e instrucciones son recordados de memoria. Cuando se
aproximan sus últimas horas, los parientes prenden una vela a su cabe-
cera y empiezan a rezar tres veces el "Padre Nuestro", el "Ave María"
y el "Gloria al Padre". La vela es para alumbrar al agonizante en el
momento de su partida. De vez en cuando se repiten las mismas oracio-
nes. Momentos después de expirar, vienen los vecinos -en lo posible no
los parientes- para lavar al difunto, vestirlo de su mejor ropa ("ropa
de fiesta") y extenderlo sobre una mesa cubierta con un mantel blanco:
con los pies hacia el occidente, para el velorio. Al lado de su cabeza se
mantiene siempre una vela encendida y hay dos floreros con flores, uno
a ambos lados de su cabeza; sobre una mesita puesta a la cabecera se
encuentran: agua bendita, con un ramito para rociar el cuerpo, coca
sobre una incuña (un pañito de lana de confecciónautóctona, + 40 x 40
cmts.) y alcohol.

Los parientes en primer grado se ponen luto, y en la casa del finado
se coloca un pañito de género negro, clavado sobre cada puerta, en señal
de duelo. Los dolientes y vecinos del "acompañamiento" se sientan sobre
las bancas de piedra que están contra las paredes, para el velorio que
dura de 24 hasta 72 horas. A todos los presentes se les ofrece en la noche
"el caliente", un alcohol calentado con té y clavo de olor, u otros ingre-
dientes. Alrededor de la media noche se les. sirve una colación en la
cocina, por turnos, para que el difunto no se quede solo. Durante el velo-
rio los asistentes toman continuamente la iniciativa de rezarle al difunto:
tres veces el "Padre Nuestro", "Ave María" y "Gloria al Padre", ponién-
dose a su lado; entonces los demás asistentes se paran también, se acercan
y responden a esas oraciones; antes y después de rezar, la persona rocia
con agua bendita el cadáver. Estas oraciones son realizadas con prefe-
rem..'ul. pur '10;:1'11011luJ.\::i:). ., . h

Los vecinos excavan la fosa, confeccionan el caJon (SI no ty ~a-dera, se le envuelve al finado en una frazada) y lo colocan en e caJon,

(1) Cfr. van Kessel, Norte Grande, 1, 1, 1974: 35 y nota 5 al mismo articulo, de
H. Larraín (N. del E.).
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al acercarse la hora de los funerales. Se evita todos estos días el pronun-
ciar el nombre del difunto y se lo indica como "el finado". Si hay una
Iglesia cerca, se lleva allá el cadáver en su cajón y se pasa la última
parte del velorio en el templo. Si se consigue la asistencia de un "cantor"
(cuya función es realizar los cantos religiosos en el templo y en ausencia
del sacerdote puede remplazarlo en los rezos y en algunos oficios litúr-
gicos también) éste canta los "responsos", unos cantos litúrgicos irreco-
nocibles, transformados, pero que tienen su origen en el ritual mortuorio
gregoriano de la Iglesia Católica.

En el cajón del difunto van: un segundo juego de ropa limpia, algu-
nos artículos de uso que el finado en vida usaba mucho, una llijlla blanca,
o mantel, para envolver y llevar a cuesta el equipaje usual de viaje, un
poco de maíz tostado y charqui, las insignias de su dignidad o función
(p. ej. el chal de cacique, un látigo de cuero, etc.).

Inmediatamente después de sacar el cadáver de la casa del velorio
para Ilevarlo a enterrar, se borran cuidadosamente todas las huellas de
pies en el suelo de la casa (que es de tierra). La mesa sobre la que estaba
el cadáver es colocada en el centro de la casa, pero al revés, es decir con
las patas hacia arriba, y al lado de la mesa una fuente, también al revés
(boca abajo). La extensión de esta costumbre es que el alma del difunto
no vuelve a la casa, sino que salga de viaje buscando su destino, más allá
del "mar de las tormentas", llamado también "cocha grande" o "laguna
grande" .

La tumba se excava, si es posible, en el cementerio del pueblo, en
las cercanías del templo; pero si este cementerio está a más de 3 horas
de camino de la casa del fallecido los dolientes se conforman con enterrar
su finado en un cementerio informal en su estancia, a pleno campo, pero
siempre alIado occidental de las casas. La cabecera de la tumba, marcada
con una cruz de madera, está hacia el oriente. Se trata de "construir la
casa del difunto"; el fondo se pavimenta con piedras planas y las cuatro
paredes se encistan con una pirka o muro de piedras hasta una altura
de 50 a 70 cm. Después de excavar la fosa y "pirquear la casita" se borran
cuidadosamente todas las huellas de pies en la tumba y se colocan las
herramientas (pala, picota, chuzo) en forma cruzada ante la tumba. Si
persisten huellas en la tumba (o después de borrarlas reaparecen inex-
plicablemente), esto significa la muerte próxima de la persona a la que
corresponden las huellas.

3.-LOS FUNERALES

Los funerales son sencillos. Se coloca el cajón en la tumba que cu-
bren, en seguida, con grandes piedras planas. Los dolientes, uno a uno,
toman un puñado de tierra, soplan sobre ella y la dejan caer sobre el
"techo" de la casa del muerto; los vecinos terminan el túmulo. Los do-
lientes y el acompañamiento intercambian coca con el difunto y entre
ellos; y luego también alcohol. Se termina la construcción de la tum-
ba, si es posible con cal y cemento, generalmente en las semanas siguien-
tes, dejando un nicho en la cabecera, bajo el pie de la cruz; este nicho
que da al oriente, es la "puerta de la casa del difunto". Frente a esta
puerta se realizarán posteriormente, todas las ceremonias en la tumba
y se colocarán allí mismo todo tipo de dones para el difunto. Después
de colocar la cruz, que remata la casa del muerto (como también las
casas de los vivientes llevan una cruz en el techo), se la adorna con una
corona de hojas verdes y flores, llamada "sombrero". Hojas verdes y
flores se amarran también a los cuatro palos de la cruz. Se rezan tam-
bién las mismas oraciones ('Padre nuestro', 'Ave María' y 'Gloria al
Padre'), y, al despedirse de la tumba, se habla llorando al difunto,
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quejándose de su partida de este mundo. Los parientes se quedan bas-
ta el último, para agradecer a los acompañantes, y en especial a los
trabajadores su cooperación, y para invitarlos a la comida que tiene
lugar a continuación. Llegados a la casa, se levanta la mesa y la fuen-
te que quedaron allí boca abajo, y se observa con atención si ha reapa-
recido alguna huella de alguno de los presentes. (Los pastores son ex-
celentes reconocedores de huellas en el campo). Si creen reconocer una
huella, esto sería una indicación de que esa persona también está por
morir. Como hay que salvarlo del peligro que significa ese mal presa-
gio, se le hace hincar en medio de la casa, y dos hombres empiezan a
pegar le con un látigo de cuero, retándole: "¿Por qué quieres afligir-
nos?, ¿quieres irte también?, ¡Flojo! iquédate a trabajar para tus hi-
jos, con nosotros !...". El castigado no se opone, sino recibe humildemen-
te los latigazos y los retos, y al final agradece a sus castigadores, que
en esta forma lo salvan de la muerte inminente. En los días siguientes,
no se vuelve más a la tumba; ni tampoco en los días del "lavatorio" y
de la paigasa; solamente aquellas personas que no alcanzaron a asis-
tir a los funerales y que llegan en estos días, irán a verlo para rezar a
Dios, hablarle al difunto y ponerle una vela, y también ofrecerle coca,
alcohol y cigarros.

En caso que se trate de los funerales de un "angelito", se viste al
cadáver con una larga camisa blanca o túnica, y se le colocan dos aU-
tas en sus espaldas (si no hubiera otro material mejor, puede ser papel
de diario). La ropa del niño también va en el cajón, que se pinta de
blanco (si no hay pintura se lo cubre con papel de diario). No se cele-
bra velorio en el templo, ni tampoco un "lavatorio" que son ceremonias
en uso exclusivamente para los "cuerpos mayores".

4.-EL SEPTIMO DIA: LAVATORIO y "P AIGASA"

Aquí sigue la descripción detallada de una ceremonia, virtualmen-
te desconocida en la literatura etnográfica. El lavatorio es la ceremonia
de lavar la ropa del difunto, en el cuarto o quinto día de la semana que
sigue a su fallecimiento. La paigasa es la ceremonia de quemar esta ro-
pa y los objetos personales del difunto en el octavo día que sigue a su
muerte. "Lavatorio" es también el nombre que se usa generalmente pa-
ra indicar todas las ceremonias del séptimo y octavo día que describi-
mos a continuación; a veces se la indica también con el nombre de
paiga.~a o "despacho".

Justo una semana después del fallecimiento exactamente en el día
y la hora de su muerte, se arregla un nuevo velorio, en la pieza y sobre la
mesa donde siete días antes estuvo el velorio "en cuerpo presente"; pe-
ro esta vez están sobre la mesa -arreglados sobre una llijlla, un man-
tel blanco y un pañito negro- el sombrero del difunto y su ropa lavada
y planchada (ver Esquema 1). Además, se encuentran sobre la mesa:
una o dos palmatorias con velas encendidas, platos con la comida prefe-
rida del difunto, frutas y galletas (que se cambian por platos frescos a
cada hora de comida), cigarrillos y un jarro o vaso para quemar alco-
hol y hojas de coca, dos floreros con flores frescas y tres "caitos" o pe-
queñas madejas de lana hilada y payada de dos hebras, una madeja
blanca, una negra y otra blanca con negra. Estos caito8 son hilados al
revés, y se llaman Lloque. Con la ropa del difunto están también, pe-
ro reproducidos en tamaño miniatura, aquellos objetos de uso del difun-
to que, por su valor, tamaño y material no imflamable, no son aptos pa-
ra llevar a la hoguera de la paigasa; por ejemplo, telar, bicicleta, radio
de transistores, fusil, serrucho, pala, mula, etc., todos éstos hechos a imi-
tación de los verdaderos, en material fácilmente combustible como ma-
dera o cartón. Pero, otros artículos de valor del difunto serán llevados
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también, como ser: instrumentos musicales, naipes, chueca, etc. Como la
mesa se hace chica para recibir todos los objetos de uso personal: pla-
tos, cuchara, cuchillo, cántaro, olla, sogas, chaco, hondas, lazo, látigo,
costales, puska (huso) , mismilla (palito usado para hilar hebras
gr:uesas), etc., se arreglan todos estos objetos en bultos amarrados, y se
los ubica debajo de la mesa. A la cabecera se encuentra una mesita con
coca y alcohol (para que el acompañamiento se sirva en homenaje al fi-
nado) y velas para prender sucesivamente en las palmatorias.

Parientes y vecinos están presentes en este velorio, especialmente
aquellos que no alcanzaron a llegar a los funerales y pueden constituir
un grupo numeroso. El día y la noche pasa y, como en el velorio de cuer-
po presente, con las mismas expresiones de pena, monólogos dirigidos
al difunto y oraciones, según la inspiración de cada uno de los acompa-
ñantes. Pero esta vez, se juega también a los naipes; el juego se llama
"Rey de espadilla" y se juega solamente en esta oportunidad y en el ve-
lorio del "cabo de año" (el primer aniversario de la muerte). Por me-
dio de este juego se reparten todas las tareas y trabajos a realizar en
este día: buscar leña en el campo para la cocina y la hoguera gigante,
carnear uno (o más), lIamos, buscar agua en el río, hacer pan y espe-
cialmente orar y cantar para el difunto. Una persona mayor de edad o
anciana, se indica como el "Rey" del juego. Este recibe los naipes, bara-
ja y reparte las cartas (entre los hombres) guardándose las cuatro car-
tas de rey. En seguida se desarrolla el juego que imita toda una orga-
nización política y estructura jurídica. El Rey del juego dice, por ejem-
plo: "hay que payar leña" (juntar leña). Uno de los cuatro "caballos"
-por turno- repite la orden a los suyos, por ejemplo el caballo de co-
razón comunica a todos los que tengan una carta de corazón: "Dice el
Rey de espadilla que hay que payar leña, que el '8' vaya a payar leña,
que traiga bastante leña". La persona que recibió el 8 de corazones pue-
de hacerle caso a la orden o, si no está conforme, puede apelar contra
la. orden recibida ante la "sota" (de corazón), diciendo "Apelación a la
sota". Esta persona decide con un fallo "que se cumpla la orden", o
bien: "que no se cumpla".

De esta forma se reparten todo el programa de actividades y ta-
reas jugando, y a veces con gran hilaridad. Se dan órdenes, como "que
se rece para el finado", pero también órdenes como "que cante el gallo
y que rebuzne el burro en el campo", de modo que se manda a la persona
al campo a imitar a estos animales, exponiéndolo al comprensible miedo
de salir solo en la noche del velorio al campo. El juego dura toda la no-
che, y se interrumpe continuamente con rezos, con tragos de alcohol ca-
liente, con intercambio de coca con el difunto y entre los asistentes y los
dolientes. También se quema alcohol puro para el difunto y hojas de
coca, y se toma del alcohol puro en pequeñas cantidades. Es caracterís-
tico que expresiones de gran pena, llantos y monólogos de infinita tris-
teza dirigidos al difunto, se observen en este velorio juntamente con
bromas, chistes y risas. Los delientes, y todos los que sienten gran pena
por el fallecido, se hacen amarrar en la muñeca izquierda un pedacito de
hebra de lana blanca con negro, que al día siguiente se romperá y será
llevada a la hoguera para liberarlo de la pena excesiva. También es no-
torio que solamente los hombres participen en el juego, los rezos y las
tareas. Ellos se encuentran en la parte de la casa que está cerca a la
mesa del velorio, mientras que las mujeres se sientan en el otro extre-
mo de la pieza. Sin embargo, ellas también se acercan libremente a la
mesa, para rezar (en voz baja) y quemar alcohol y coca, y para servir-
se coca de la mesita de cabecera.

En la mañana muy temprano, los acompañantes se sirven un desa-
yuno de chocolate, turnándose, en otra pieza o en la cocina. Del corral
buscan un llamo del difunto, macho, entero (el color no importa) y lo
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llevan al patio, frente a la casa del velorio, donde lo florean abundante-
mente. (2). Otros sacan todos los bultos del finado de la casa y lo ama-
rran sobre el llamo, antiguamente el único animal de carga de los Andes.
Sacan la mesa del velorio y la guardan en el patio; barren la casa deján-
dola limpia y en su orden normal de siempre, pero en la puerta perma-
necerá la señal de luto hasta el "cabo de un año".

Uno de los asistentes, que no sea pariente del difunto, se pone el
sombrero y el poncho del finado y sobre su pecho se cruza el chaco y la
honda; sobre la espalda lleva amarrado un bulto con la vianda, la coca
y los instrumentos musicales; amarra el llamo (con una soga de lana
al cuello) para llevarlo de la mano y, de la otra, lleva el perro del finado
amarrado con otra soga de lana. Mientras los vecinos adornan y cargan
el llamo, los parientes inmediatos (en primer grado) hijos, esposo o es-
posa, hermanos, se hincan en una fila mirando hacia el oriente (es el
momento que sube el sol) y levantan por turno un brasero humeante de
incienso, rezando al Señor.

Cuando el viajero con su carga está listo para el viaje, parte lle-
vando su llamo y su perro, completando la vuelta por el lado occidental
de la casa hacia el campo ("para abajo"), acompañado por todos los
dolientes y vecinos (ver Esquema 2).

A unos 300 ó 500 metros de la casa, el cortejo se detiene, se descar-
ga el llamo y se organiza un campamento para pasar allí todo el octavo
día. Se hace una mesita con piedras y también un asiento, colocando
los bultos del difunto como respaldo y para atajar los fuertes vientos
de occidente, allí permanecerá instalado el representante del finado. La
mesita está cubierta con llijUa, mantel y paño negro; encima: vela, coca,
alcohol y cigarros; a la hora de comida, platos de asado y kalapurka,
frutas y galletas. El representante del finado se sienta, pero no come
por el difunto (se supone que el alma del difunto está allí para comer-
se la esencia de la comida ofrecida). Se arregla un fogón de piedras,
usando la leña que los acompañantes trajeron desde la casa en su corto
viaje. El llamo es degollado con la mano izquierda, dejándose correr su
sangre cuidadosamente en un hoyo excavado en la tierra. Todos los pre-
sentes observan la escena con atención y profundo silencio. Cuando el
animal ya no se mueve y está totalmente desangrado, el sacrificador de-
clara: "ya partió para la cocha grande"; en seguida todos continúan
con sus actividades de arreglar el campamento y la cocina, y preparar
la comida. El pozo en que se ha juntado la sangre del llamo se cubre
con piedras, borrando toda huella y dejando el lugar en su forma na-
tural. Se pela el llamo y se le carnea con la mano izquierda (solicitando
el servicio de un zurdo, si lo hay). El contenido del estómago y el gua-
no de las tripas se guardan en un paño. Todas las tripas y demás me-
nudencias se sacan para el consumo de ese mismo día, y toda la carne,
sin remover de su sitio los huesos del esqueleto. La sangre del corazón,
estimada como muy alimenticia, se la cuece para dársela al perro del
finado. Los órganos genitales del llamo se los deja en su lugar, pero se
le corta la lengua y se le quitan los ojos. En seguida se rellena la guata
del esqueleto con el guano y el contenido del estómago, y se cubre el
esqueleto con la piel nuevamente, cosiéndola cuidadosamente para de-
jarlo lo más natural posible. Finalmente, se deja sentado al llamo fan-
tasmagórico mirando hacia el oriente; su sitio es a la espalda (del re-
presentante) del finado que está sentado a su mesa y mirando al
oriente.

(2) Cfr. el artículo del mismo autor: "El Floreo en Lirima Viejo (Provincia de
Tarapacá, Chile) ", en Norte Grande, l, 1: 35-44. (N. del E.).
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De vez en cuando, la gente se acerca a esa mesa para intercambiar
trago y coca. La carne del llamo se asa y se sirve en el campamento,
donde todos comen sentados en el suelo. El finado recibe un buen asa-
do, y también su perro se come asado el corazón del llamo y unas tri-
pas -también asadas-, y la sangre del corazón, cocida. Todas éstas
son comidas muy apreciadas por los pastores. Despué del asado, los
dolientes y el acompañamiento se sirven la Kalapurka, una sopa de
verduras y carne, con mote de maíz, aliñada con bastante ají y cocida
con una piedra caliente (= kala purka) que se echa en la olla. La co-
mida es muy abundante y los brindis con vino y alcohol siguen todo el
día, como también el intercambio de coca acompañada del voto "sea
buena la hora, hermanito, (tío, etc.)".

En la tarde, los hombres se dedican a jugar Palama: los juga-
dores se dividen en dos grupos iguales, y cada equipo coloca en su can-
cha una piedra blanca, llamada "la vieja". Las dos piedras blancas dis-
tan unos 25 a 30 metros. El primer equipo desafía al segundo, que se
dirige a la primera cancha, para aceptar el desafío. Los jugadores de
cada equipo se ubican en una fila; las filas se colocan paralelamente a
ambos lados de la primera cancha, mirando hacia la segunda (cfr. es-
quema 3). Cada equipo tiene 2 piedras planas, que pesan aproximada-
mente 1 kilo, llamadas palama. El primer jugador del equipo que es-
tá en su domicilio tira una palama a "la vieja" de la otra cancha; luego
tira el primer jugador del equipo de visita, a la misma vieja; a conti-
nuación el anterior tira su segunda palama, y finalmente, el primer
jugador de visita tira su segunda palama. Esta es la primera jugada y
aquel que tiró su palama más cerca de "la vieja", gana un punto para
su equipo. Se recogen las palamas para la siguiente vuelta, que corres-
ponden a los segundos jugadores de ambas filas. Cuando todos han ti-
rado las palamas, corresponde a la visita desafiar al equipo que jugó
en su cancha. Las mismas filas se ubican ahora, también en forma pa-
ralela, en la segunda cancha, y se tiran las palamas desde allí a la pri-
mera "vieja". En este juego se reconocen claramente elementos de
la estructura social, económica y política de la antigua comuni-
dad aimara. Palama se juega exclusivamente en la oportunidad
del lavatorio del "cabo de año", y del día de los difuntos
(2 de noviembre). Durante todo el día se desarrollan de vez en cuan-
do, las oraciones (tres veces 'Padre Nuestro', 'Ave María' y 'Gloria al
Padre') ante la mesa del finado, por la persona que así desee expresar-
se; pero también se toca música ante la misma mesa para el finado,
con instrumentos autóctonos o instrumentos de bronce.

Al atardecer se carga el llamo (que había quedado descarnado y
cubierto con su propia piel) con los bultos del finado, mientras otras per-
sonas desarman el campamento, desparramando las piedras de la cocina
y de la mesa y asiento del finado, y dejando el lugar nuevamente en su
forma natural: un pedregal. El representante del finado procede a despe-
dirse de cada uno de los dolientes y de las visitas, intercambiando coca.
Esta es una ceremonia de gran fuerza dramática. Entre el viajero y cada
uno de los dolientes se desarrolla un diálogo de despedida, en el que el
primero deja sus últimos consejos: "me voy de viaje, hijo, me voy para
siempre, pórtate bien, ayuda a tus hermanos, sé bueno para tu señora, no
sigas tomando tanto; cuida bien el ganado que te dej o, recuérdate siem-
pre de mí ; yo voy a ser un pastor para todos ustedes, voy a rogar al Señor
por ustedes, para que tengan suerte y prosperidad...". Con profunda emo-
ción los dolientes escuchan estas palabras que quedan grabadas en su
recuerdo personal y en la memoria y la conciencia colectivas de la estancia
o ayllu en que se celebra la ceremonia.
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Terminada esta despedida, los dolientes y visitas se colocan juntos,
mirando hacia el occidente; sólo el representante del finado se carga con
sus bultos con la asistencia de cuatro acompañantes. Uno de éstos "ama-
rra" el grupo de dolientes y vecinos todos juntos, con los tres caito8 que
estuvieron sobre la mesa del velorio, dando una vuelta con las hebras al-
rededor de todo el cuerpo, pero en dirección "inversa" (W-N-E-S-W-),
y con la mano izquierda. Cuando todos están amarrados en el círculo de
estos caitos, el hombre desparrama abundantemente harina de maíz sobre
los dolientes y visitas. A continuación procede a romper la amarra, cor-
tándola a mano y recogiendo los pedacitos, haciendo la vuelta nuevamen-
te en dirección inversa; corta también las amarras de lana que los dolien-
tes llevan en su muñeca izquierda y guarda todos estos pedacitos de he-
bras de lana para llevarlos a la hoguera. Luego manda al grupo darse vuel-
ta y mirar al oriente (es decir en dirección a la casa), sacarse la harina y
caminar hacia la casa sin mirar trás. El grupo se dirige en silencio y se
sienta en la casa del velorio a esperar la noche; ya está entrando el sol.

Mientras tanto, el cortejo del viajero se dirige hacia occidente ("para
abaj o"), los cuatro acompañantes llevan el llamo cargado, levantándolo
por la lana de los hombros y de las caderas. El representante del finado
lleva sobre el hombro la soga de lana con que tira el llamo (levantándole
la cabeza, que sin eso caería). De la otra mano lleva el perro del finado,
amarrado con otra soga; el bulto con vianda y los instrumentos musicales,
los lleva amarrados a la espalda.

La hoguera se encuentra a uno o dos kilómetros de distancia. Lle-
gados allá se descarga el llamo, se abren los bultos para desparramar los
objetos y la ropa sobre la leña; mientras el representante se saca el som-
brero (del finado), colocándolo también sobre la hoguera, los acompa-
ñantes ahorcan el perro y lo ponen también sobre la hoguera; los cadáve-
res de ambos animales quedan con la cabeza hacia el occidente. A conti-
nuación se quema colla, y se intercambia coca y alcohol puro, chaUando
(3) la hoguera con estos elementos. La ubicación es alIado este de la ho-
guera y mirando hacia el occidente. Algunas pertenencias del finado de
más valor (como reloj, radio, ropa buena) se salvan de ser quemadas, los
cinco hombres las guardan para ser llevadas de vuelta a la casa en una
ingeniosa ceremonia. Entretanto la noche ya ha caído y se enciende la ho-
guera, los cinco hombres se alejan corriendo hacia la casa, pero a una
distancia de 500 metros se esconden detrás de unas piedras o matorrales
para mirar la hoguera ardiente; ponen una atención muy tensa, porque
en el fuego se puede distinguir cómo el (alma del) difunto aparece a re-
coger sus cosas -apurada o tranquilamente- y partir con sus animales.
Pero el mayor interés está en distinguir si el finado va acompañado de
aIgun pariente o vecIno, pon!u~ ~H t¡:)~t \;c:I.¡:)V¡:,,;; GJ.",G'" ~'" ..~. .u~~ ~~v~-:o~v.
la (o las) personas que aparecen en !as llamas con el fmado monran,
si no se observa un rito similar al c3;shgo de ~quel cuyas ~~ellas re3;pare-
cieran en la casa del velorio, despues del enhe.rr.o. Sugeshon ,~olechva, o
no de ios observadores del fuego; "self fulfllhng prophecy , o no, 1.0
ci~rto es que más de una vez las visiones de estos hombres se han reah-
zado, falleciendo las personas entrevista~, en la hoguera, pocoh meses
después. Por eso se tiene gran preocupaclOn por es~e detall.e, y ay ;na
gran angustia entre los dolientes por lo que relataran los cmco hom res
a su llegada de vuelta a la casa. .

La observación de la hoguera demora casi. media hora" y ter~lln~. , d 1 nte quedan unas brasas ardIentes. Despues los omreClen cu.a~ o so l
ame

d 1f
.nado golpean la puerta y i:)~ vn;¡:)tut,;m 001220bres se dIrIgen a a casa el,

(3) Challar: hacer libación y aspersión con un líquilo ad hoc. (Cfr. Van Kessel, in Norte
Grande, 1, 1, 1974:40). (N. del Editor)
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viajeros de paso que ofrecen ropa para vender (las piezas que se salvaron
de la hoguera).

En esta ceremonia se trata de despersonalizar los objetos personales
del finado que se salvaron de la destrucción para reintegrarlos a los en-
seres de la familia. Si el alma volviera para buscar estos objetos, no los
reconocería como suyos, y no penaría a sus parientes por ese motivo. Con
mucho humor y fantasía, los cinco "viajeros" se presentan con nombres
inventados Chamulliri, "Ráscame suave", etc. y se desarrollan unas
largas escenas de gran hilaridad, en que los actores realizan un simula-
r.ro, imitando una compra-venta de los objetos del finado a los dolienteR,
con muchos comentarios y chistes. Finalmente, los dolientes les ofrecen
trago a los vendedores-viajeros, y alojamiento. Estos se despiden y se
retiran de la casa, para volver unos momentos después, pero ahora en
calidad de su propia persona y para comunicar las visiones que han teni-
do en la hoguera. Entre las cosas salvadas de la hoguera está también el
látigo de cuero tren7,ado del finado; pero este látigo no fue "vendido",
ni "despersonalizado" en la ceremonia anterior. El que dirige el grupo
de cinco hombres (no necesariamente el que representó al finado durante
el día), da cuenta detalladamente y con el látigo del finado castiga a
la (s) persona(s) vislumbrada(s) en el fuego. Después de esta ceremonia
se sirven otros tragos y poco a poco la gente se retira para acostarse.

La mitología fúnebre dice que el alma del difunto en su largo viaje
al Señor Dios, finalmente debe cruzar el mar de las tormentas (la cocha
grande) que su perro fiel lo llevará nadando, para cruzar el agua (el alma
se pos~ "en el chuño" del perro -su nariz- para no mojarse), y que
el alma después del viaje y antes de aparecer ante el Señor del Juicio,
se viste con ropa limpia. Pasado el juicio el viajero consigue descanso.
Los "condenados" (criminales que cometieron grandes inmoralidades co-
mo asesinatos, brujería, o relaciones sexuales con compadres o parientes
de primer grado), reciben como castigo la condición de alma errante sin
alcanzar jamás el descanso.

5.-EL "CABO DE A~O", O EL PRIMER ANIVERSARIO
DE LA MUERTE

Luto se ponen los parientes consanguíneos y políticos (afines) en
primer grado y todos los descendientes, aún los biznietos. Los niños
chicos, y la casa misma del finado también se enlutan. Después de 12 me-
ses termina el período de luto. El primer aniversario se recuerda con un
ceremonial muy particular. De nuevo se arma la mesa del velorio en la
casa del difunto, pero ahora se deposita en ella toda la ropa negra de
luto, con una vela, a la hora del fallecimiento. El velorio transcurre de
la misma manera, y se reúne gran número de parientes y vecinos. En la
noche se juega nuevamente a los naipes, al "Rey de espadilla", como en
el velorio del lavatorio, y a la hora de media noche hay una cQlación en
que se toma té y pan. En la mañana siguiente se sirven un desayuno
muy contundente (kalapurka) en el que todos aportaron con algún in-
grediente. Para el "cabo de año" se ha preparado también chicha de maíz.
Es una verdadera fiesta, con abundante comida, bebida y humorismo;
se juega en el día a las palamas, descrita anteriormente; en la tarde
todos ~isitan colectivamente la tumba, donde se quema la ropa de luto;
se prenden velas en el nicho de la tumba, que mira al oriente, se coloca
una corona fresca a la cruz ("un sombrero nuevo"), y los cuatro extre-
mos de la cruz son revestidos con ramos verdes y flores frescas. Cada
uno de los presentes ofrece coca y alcohol puro al difunto, sirviéndose a
sí mismo también e intercambiando trago y coca con los dolientes. Para
el difunto se vierte agua al pie de la cruz, ya veces se le deja también un
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poco de agua en un tarro. El "cantor", elliturgo oficial del templo, canta
nuevamente sus responsos. La esposa (o madre, o hija) del difunto co-
loca algunos alimentos, de la preferencia del finado, a la cabecera de la
tumba. Se reza por el descanso del difunto, y si hay músicos, se toca una
música en su honor. No es una reunión triste, sino más bien una reunión
ceremonial de familia.

Después de las ceremonias en el cementerio, la familia puede invitar
a comer a los vecinos que asistieron, pero esto no es obligación.

6 .-SUE~OS y MUERTOS

Las animitas (y aún los condenados) se aparecen generalmente en
sueños cuando buscan contacto con el mundo de los vivientes. Pero a ve-
ces también se presentan en una sombra o visión; particularmente de no-
che y excepcionalmente de día. El condenado aparece no sólo en forma
de una sombra (sombra de un hombre viajero y atorrante, que hasta ha-
bla a los hombres), sino también como perro negro y chascoso, o ~omo
caballo, y deja huellas de sus pisadas.

Las animitas se hacen presentes ante parientes y amigos para re-
cordarles sus obligaciones (de una vela, o ceremonia en su tumba, en
determinados días), o -cuando insisten demasiado con sus visitas- pa-
ra pedir una "misa de almas". A veces aparecen para dar buen consejo
p. ej. cómo pillar a un enemigo que, se sabe, ha robado un llamo de la
tropa que dejó en herencia el finado), o para orientar en la solución de
un problema (p. ej. para encontrar objetos perdidos), o para castigar o
amonestar (p. ej. "Por qué no cuidaste mejor el ganado que te dejé"), o
bien para llamar la atención en caso de un error u omisión involuntaria
(p. ej. si alguien sale de viaje y se olvida de cerrar la puerta de su casa).
Si este tipo de ideas se le ocurre a alguien, esto sucede porque su atento
finado "se lo dice" y "lo alumbra".

El animita pide también. Pide por medio de sueños su vela, o su par-
t~, pero si no le hacen caso, le quedan otros recursos más fuertes: un
susto repentino, una caída inexplicable, un accidente con un tobillo des-
garrado, etc., convencerán finalmente al deudo dejado, que debe apurar-
se en cumplir con sus obligaciones para con el finado.

Cuando una persona, un pastor, está en apuros, puede pedir también
ayuda y auxilio a su finado querido; he aquí un ejemplo:

"Yo voy a contar un caso que sucedió una vez cuando a mí se
me habían perdido varios lIamos, y yo buscaba, había buscado
por muchas partes ya. Y eran casi ya como doce días andando,
todos los días desde muy temprano hasta la noche. Ya casi no
había esperanza por dónde poder encontrar. No había pa' onde
andar cuando ... si recorrido estaba todo, menos una pequeña
parte que yo tampoco no me imaginaba que por ahí podrán
haber pasado. Y ... bueno, yo me recordé de mi abuelo, porque
en él tengo bastante fe, y rezo para él, o sea, como que me había
olvidado un poco de él ... Después me acordé y lo hice. Justo
con eso completaban trece días o catorce andando. Y ... bueno,
salí buscando otra vez, por si encontraba huellas. En fin, total
que yo recé mucho a mi abuelo para que me ayudara y después
salí buscando por allí. No encontré nada por ahí, y ya era más
o menos a eso de las cuatro de la tarde, cuando seguía subiendo
un cerro. Bueno, yo dije, más arriba no pueden haber pasado.
Me iba a volver, pero me paré un poco y seguí andando, así



- 88-

involuntariamente, y no eran más de cinco metros, unos cuan.
tos pasos que di, y justo encontré las huellas por donde habían
pasado los lIamos que tenía perdidos. Seguí las huellas un poco,
después volví por las huellas por donde yo podía contar los ras-
tros para reconocer cuántos eran y ahí estaban los doce lIamos
que tenía perdidos yo. Y después ... bueno, de esa vez ya casi
nunca me olvido de él; para hacer mis viajes siempre también
pido a él y por intermedio de él, Dios me acompaña en mis via-
jes, y así en todas mis cosas". (Entrevista a Javier Vilca, Liri-
ma, Diciembre 1974.)

Los difuntos viven y siguen con atención la buena y mala suerte de
la comunidad, de la familia y de la persona con quien más estaba vincula-
do. Siguen íntimamente unidos a los vivientes. Esto quita a la muerte su
carácter trágico para el aimara, aunque no la pena que le causa el fa-
llecimiento de un ser querido. La única y verdadera tragedia es de ca-
rácter moral y consiste en la condición del "condenado" y su crimen.

7.-19 Y 2 DE NOVIEMBRE: CULTO DE LA COMUNIDAD
A SUS MUERTOS

Los días primero y dos de noviembre se conocen en el calendario li-
túrgico romano como el día de Todos los Santos, y el día de Todos los
Difuntos, respectivamente. Los aimaras conmemoran el día 2 a las áni-
mas, y en particular al "alma mundo" i. e. el (los) fundador (es) de la
comunidad, los "abuelos", i. e. los antepasados de las extensas familias
y las "animitas", i. e. los espíritus de los adultos difuntos, entre los
cuales muy en particular aquellos que todavía no cumplen un año de de-
función. En el día 19 de noviembre (Todos los Santos) se recuerdan so-
lamente los "angelitos".

a. Los cementerios: Los cementerios formales de las comunidades
donde siempre se celebra la última y culminante parte del ritual mortuo-
rio, forman la asamblea ordenada y organizada de las generaciones pa-
sadas de la comunidad. En el cementerio del pueblo central se distinguen
varios campos, que repiten la división geográfica y social en ayllus de
la comunidad y su territorio. En los cementerios de los pueblos circun-
dantes, que pertenecen a la misma comunidad y que poseen templo pro-
pio, pero que constituyen un nivel inferior en la jerarquía, descansan
solamente los miembros de ese ayllu. Las diferentes estancias, que perte-
necen a. un determinado ayllu, pero que no poseen un templo propio, so-
lamente pueden disponer de cementerio en el campo abierto (ubicados al
lado occidental de las casas), donde se realizan solamente funerales sen-
cillos, i. e. de niños, de pobres y forasteros (viajeros y pastores-medie-
ros de otros pueblos). Estos son más bien cementerios informales donde
da pena, para el aymara que los finados están "solos y abandonados",
i. e., separados del cementerio comunitario.

Un cementerio formal siempre tiene una tumba principal, o un tú-
mulo coronado con una cruz en el fondo del "Campo Santo". Esta tumba
pertenece al "alma mundo" (o "mundo alma"). Esta tumba coincide con
el Calvario de los cementerios católicos particulares. Los aimaras, sIn
embargo, no recuerdan con esta tumba lo sucedido en el Gólgota, sino a
los fundadores de su comunidad o ayllu. La persona que visita la tumba
de su pariente difunto, nunca debe olvidarse de saludar también al "al-
ma mundo". Las calaveras de dos de los fundadores (llamadas igualmen.
te "alma mundo") suelen guardarse -envueltas en una llijlla--, en un
nicho especial en la iglesia; en las fiestas patronales de la comunidad,
cuatro veces al año, el sacristán mantiene una vela encendida en ese nicho.
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b. El culto de los muertos celebrado en los días 19 Y 2 de noviem-
bre. En el culto mortuorio de estos días se distinguen diversas ceremo-
nias: para los angelitos (31 de octubre y 19 de noviembre), que celebra
la familia solamente en la casa donde murieron y en la tumba; las ce-
remonias para el alma mundo (19 y 2 de noviembre), celebradas por
la comunidad entera solamente en el templo y en el túmulo principal
del cementerio formal del pueblo; y las ceremonias para las demás áni-
mas (19 Y 2 de noviembre), celebradas en la casa y en el cementerio.
Entre estas últimas, las animitas "nuevas" (que no cumplen todavía un
año de fallecimiento) reciben una celebración muy particular, con mu-
chos platos de alimentos y frutas, ya que la primera vez traen una gran
secuencia de ánimas a la casa.

La idea central en el culto mortuorio de los días 19 Y 2 de noviem-
bre es que en estos días, los muertos vuelven a la comunidad y a la
casa para visitar sus parientes y su pueblo. Estos los halagan con un
festejo, como debido entre parientes, cuando llegan de visita, y los acom-
pañan al término de la recepción a su casa en el cementerio, dejándoles
un viático. Así las ánimas parten alegres y contentas, los lazos de la
familia se han estrechado entre vivos y muertos y los vivos siguen
confiados en la protección, ayuda e intercesión de los difuntos.

c. Los angelitos: El día 31 de octubre, al mediodía, en las casas
donde vivieron los niños muertos, se sirven sobre la mesa cubierta con
mantel blanco, los cucules i. e. pancitos que tienen la forma de paja-
ritos, angelitos, lunitas, estrellas, cruces y escaleritas; además de los
cucules se encuentran allí una vela prendida, un florero con flores fres-
cas y un almuerzo para niños con toda clase de frutas, alimentos y be-
bidas que les gustan a los niñós. A esa hora, la familia se reúne para
"recibir a los niños" y se desarrolla una pantomima con abrazos y pala-
bras cariñosas de bienvenida, dirigidas a los pequeños e invisibles visi-
tantes. En los momentos siguientes (en que se supone que los angelitos
están comiendo y relamiéndose a gusto), se les canta un responso y se
reza por ellos. A continuación los vivientes se entretienen conversando
e intercambiando coca y alcohol. Finalmente el cantor y los demás asis-
tentes a la ceremonia reciben -de manos de la dueña de casa- los
cucules, como amable regalito que los angelitos traen en agradecimiento
por la fiesta y los rezos. El almuerzo infantil queda servido toda la tar-
de; en la noche, se cambian los platos por otra comida y en la mañana
del día 19 de noviembre se les sirve el desayuno. A media mañana la
familia se dirige a las tumbas de los niños para acompañar y despachar
los angelitos; se les coloca una vela al pie de la cruz -una cruz baja
y muy sencilla que cubre la cabecera de la tumba-, para alumbrarlos,
y se les deja frutas, agua y un "sombrero nuevo" (una corona) o unas
flores como adorno a la cruz. Con esto se termina la ceremonia.

d. Las ánimas de los adultos. Estos reciben un culto similar, pero
más detallado. A mediodía, la mesa está servida para ellos con cucules,
vela y flores y un abundante almuerzo con platos que le gustaban al
finado (o los finados) ; la pantomima de bienvenida es más dramática,
particularmente cuando hay un "muerto nuevo"; las oraciones y cantos
en su honor son más largos y se prolongan por más de una hora. A
continuación se sirve a los difuntos coca y alcohol; en una copa de plata
se vierte el alcohol puro que se enciende y en sus llamas azules se que-
man hojas de coca, sobre la mesa de las ánimas. Al mismo tiempo se les
pide a las ánimas ayuda en el trabajo, prosperidad con el ganado, suerte
en el comercio e intercesión ante Dios. Los asistentes intercambian tam-
bién brindis y coca, acordándose de Dios y de los santos y se fuman ci-
garros en recuerdo de los difuntos. La vela sigue encendida todo el día
y la noche. La noche se pasa alegremente. La comida y el desayuno se
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les sirve a las animitas, a su hora. En la mañana del día 2, los hombres
juegan a las Palamas. A mediodía se acompaña a los difuntos a la tum-
ba y se les despacha cordial y cariñosamente. Se usa más alcohol y coca
a medida que el difunto era más respetado y querido y el cantor que
se encuentra a esa hora en el cementerio para los servicios "particula-
res" y para el culto final al "alma mundo", le ofrece un último respon-
so al animita.

e. El "alma mundo". El culto comunitario del día de "Todos los
Difuntos", dirigido al "alma mundo", es bastante sencillo. En la tarde
del día 1Q de noviembre la comunidad se reúne en el templo. Los funcio-
narios del culto y los pasantes (fabriquero, mayordomos, cantor, alfé-
reces y sacristán) dirigen el culto. El cantor es el celebrante principal
y según sus indicaciones se coloca, en el centro del templo, una mesita
cubierta con un paño negro, sobre la que se exponen las calaveras del
"alma mundo". Se enciende una vela, que no deja de arder hasta el día
Riguiente. A continuación, cada santo del templo recibe también su vela,
pero ésta, una vez consumida, no se reemplaza por otra. El cantor eje-
cuta sus responsos y reza el rosario. Las otras autoridades colocan coca
sobre la mesa del "alma mundo"; en seguida lo hacen también los de-
más asistentes al culto. Esta es toda la ceremonia. (4).

Al día siguiente al mediodía, el cantor acompañado de las demás
autoridades y de los comuneros, despacha al "alma mundo" cantándole
su responso de despedida en la tumba del cementerio y se realizan los
ritos con coca y alcohol, cigarros yagua, observados también en las tum-
bas particulares. Dado que se trata de los fundadores de la comunidad,
las ceremonias tienen un carácter más oficial y "público" y cuentan con
la asistencia de todos los comuneros. Esta ceremonia del despacho puede
durar más de una hora y se toma bastante alcohol. Se espera de los
fundadores protección y prosperidad para toda la comunidad.

S.-RECUERDODE LOS ANTEPASADOS EN OTRAS
CEREMONIAS

Los espíritus de los antepasados ("abuelos") son recordados en
todas las oportunidades ceremoniales de interés; p. ej. al romper la tie-
rra para las obras de construcción; en las obras comunitarias, la inaugu-
ración de una casa, etc.; pero también en las celebraciones de las fiestas
del calendario aimara, p. ej., las fiestas patronales, el carnaval, el año
nuevo, el floreo del ganado, la limpia de canales, etc. En todos estos
casos la conmemoración de los abuelos se realiza en la noche, sea en el
círculo de la familia, sea en la casa de las autoridades autóctonas, como
p. ej., en la antevíspera de las cuatro fiestas patronales dándole la ca-
tegorí~ de recuerdo oficial de la comunidad. Siempre se quema alcohol
y coca sobre la mesa ceremonial y se fuman cigarros, soplando el humo
sobre la mesa expresando los votos y oraciones conocidos: "sea buena
la hora", "que todos (los difuntos) estén contentos", "que nos acompa-
ñen siempre", "somos tus hijos, que no nos olvides", "que perdones si
hemos cometidoun error". (i. e. una omisión o un descuido ritual), etc.

(4) No tenemos referencias acerca de si esta ceremonia se desarrolla igual en toda la
cordillera chilena; hemos descrito la observada en CuItane el año 1974.
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9.-CONCLUSION: NUEVA VIDA QUE PROCEDEDE LA MUERTE

Lag difuntos constituyen para siempre una parte de la familia, o
de la comunidad que ellos fundaron, continuaron y siguen manteniendo
en existencia; de tal modo, ellos constituyen su fundamento duradero.
En el concepto de los aimaras, el ciclo de la vida no es la existencia
humana individual que comienza, florece y desaparece, sino la nueva
vida que procede de la muerte. La extinción de una generación significa
la vida de la generación siguiente, tal como la muerte del animal sacri-
ficado en una hui lancha del floreo significa la abundancia de vida nue-
va en la tropa, y tal como la semilla de la papa y del maíz que cae en
la tierra y muere, produce la nueva cosecha. La expresión de sembrar
es: "enterrar papas", etc.

El ciclo no es un evento único, en que una persona (o una genera-
ción, o un llamo) de una vez aparece de la nada, crece, se desarrolla,
envejece y desaparece definitivamente en la nada. El ciclo se concibe
como la aparición de nueva vida de la muerte, que por la eterna repeti-
ción de este ciclo, mantiene en la existencia a la especie, la familia, la
comunidad, la tropa. Este concepto del ciclo de la vida coincide con una
cosmovisión y una visión del hombre de tipo colectivista, en que la co-
munidad es primaria, con respecto al individuo que es secundario.

De ahí que la Muerte -personaje mitológico que lleva a los seres
humanos de este mundo al reino de los muertos- es representada co-
mo una persona con la cara de un lado de color verde (i. e. vida), y del
otro lado de color rojo (i e. muerte) ; su función es ejecutar la ley de la
naturaleza decidiendo sobre vida y muerte, no como exterminador de
la vida, sino como el marcador del tiempo y del ritmo del ciclo ,-ital
universal que gira eternamente. En consecuencia, esta figura es tanto el
"Reno"ador de la vida", como el "Compañero de la muerte", y ayuda a
garantizar el orden cósmico fundado por el Creador.

El ciclo de la vida nueva que procede de la muerte es, para el pastor
aimara, una experiencia fundamental de su propia existencia en la co-
munidad, y constituye a la vez, la base de su cosmovisión y de la tec-
nología simbólico-tradicional de su economía ganadera.

Eindhoven, 1Q de febrero, 1976.
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Fig. l.-Sitios del complejo Vega Alta, localidad de Chíu-Chíu, Río Loa/Río Salado.


